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EL SEÑOR 

Don Antonio Molla Amorós 
HA FALLECIDO 

Su desconsolada esposa D^ Concepción Crespo Eos, hijo, padres, 
hermanos D. Francisco y D. Joaquín Molla Amorós, tios, primos, sobri­
nos, padre, hermanos y sobrinos políticos y demás parientes; 

Saplican á sus amigos ae sirvan asistir & su funoral y 
eatierro, que se efectuarán: el primero á las nueve de la' 
mañana y el segundo & las cinco de la tarde del dia de 
mañana, en la Iglesia Parroquial da Santa Mari», por 
cuyo fa-'or les quedarán eternamente reoonooidoB. 

Muroia 16 de Mayo de 1897, 

Casa mortuoria: Palmera 6. pral. 
No se reparten esquelas. 

Gran Hospedaje de La Flor 
4, ACEQUIA, 4-IVlURCIA 

Grandes reformas hechas este año,—Ccmodores de verano en los jardines del Es-
tabieoimiento,—unjosas y confortables habitaciones con cocinas independientes 
para familias.—Comidíis & todas horas.—Precios eoonómioos. -Rebajas á empleados 
y personas estables. _ » , . . .•.,.,r,.,^,,T. 

HIETO HERMANOS—ACEQUIA, 4 - M U R C I A 
No deiarse eng»ñ»E por o!>ehero8 ni mozos que tpngaa interés de perjudicar esta 

oasa.—V«r para creer. 15 7 

Industria de mólineria. 
: . ÍJ.xA6».tA"lí1C.JÍ«aí'«rBBBl(Kr-'' 

El maestro de mciinos B'stcma mixto 
y de oJlJndros. D. Vicente Vigner Nava­
rro, de regreso de Mars'Mla, l'ortugf.! y 
Colonias francesas, oc-mo montador y 
repáriid.-^ir do la oasa Amillot de Zarioh, 
otroee todos ouanfos ad- lantcs existen 
en fabricj,oirín de harinas,conooidu» has­
ta el dia. 

Se encuentra de parada, en su mismo 
taller calle de la Keiua, núm. 3.—Mur­
oia. ^ " ^ 

tOICIflHU elanocbe-{6llllayo 

VICTORIA 
Nuev«s persianas semimetáacas (pri­

vilegiadas), aplicables á, toda ol&se de 
ventanas, galerías, marquesinas, iüver 
naderos, etc , eto. 

Para verlas y tratar; Apóstoles 16, 
(carpintería). 15-12 

Carns ternera tierna 
Se expende en el camino de Alcanta­

rilla casa dé José María Gallego, junto 
al Molino de Funes, al precio de 60 eén-
timos la libra castellana con hueso y mo­
lla sola á, 70. 

También se vende carne de cordero á 
30 céntimos libra. 3-2 

AVISO AL PUBLICO 
En el merendero de Funes, ostaoie 

oído en el camino de Alcantarilla, pue­
de decirse sin temor de equivocsciones, 
que es donde mejor so merielida; mas 
barato y mejor servido, pues como ol ob 
jeto üe su dueño es echar género fuera, 
no cobra servicio alguno. 
Ojo y no equivocarse—Merendero de Fu­

nes — Camino de Alcaniarilla. 4—2 

D.̂  Filomena Cañizares 
PROFESORA EN PARTOS 

Con domicilio en la Plaza de Abastos, 
esquina de Santa Justa (Orihuala), ofre­
ce sus servicios al público de esta loca­
lidad. 3 0 - 7 

¡¡No más calenturas!! 
TERCIANAS, CUARTANAS, ETC. 

Cura radical en tres día», con la po­
ción antifebrífuga 

SALAVERRI 
Los resultados tan brillantes del espe­

cifico Salaverri, lo hacen indisvensable 
para toda clase de fiebres, cualquiera 
que sea su tipo y oaUsa. De venta en las 
principales farmacias y droguerías, al 
precio de di«z pesetas. Depósitos: Ma­
drid, D. Melchor García.- Barcehina, 
Sociedad Farmacéutica Española. -Mur­
cia: Depósito al por maywr y menor, 
D. A. Euiz Seiquer y en tedas Us prin­
cipales farmacias. • 16—4—2—s 

SE FUBUfiA TODOS LOS OUS DEL &Í9 

Actualidades 

La Agencia Fabra publica un des­
pacho de París, comuuicaüdo ia noti­
cia de que los viñedos de Macón y 
ChaiüiiS se han ñeiaao casi por com-
pieto, á ooiisecuencia de haber des­
cendido i a temperatura á tres grados 
bijocero. 

La coüsternacioa es general en toda 
aquella región vitícola. 

De Cette comunican que con este 
motivóse han hecho ya alguno* pedi­
dos de vinos españoles. 

Una gran parte de nuestros labra-
bores, perdidos y arruinados, se han 
refugiado en las minas de Mazarron, 
La Union y Cartagena. 

Alii se ven familias enteras, que han 
abandonado las tierras por no tener 
que comer. 

La emigración á la Argelia no ha 
podido ser grande en el año actual, 
porque hay bastante miseria y falta 
de trabajo en aquella región. 

Por las muchas armas que recogen 
los agentes de la autoridad, se espliea 
fácilmente que disminuyen las riñas, 
lesiones y homicidios. 

Es un buen servicio privar de esos 
medios dañinos á ios que por una copa 
de vino hacen un extrago. 

Hay muchos desgraciados que en 
vez de instruirse y de aprender sana 
moral, pasan sus ocios en las tabernas, 
grado preparatorio para el presidio; y 
causa profunda tristeza contemplar 
la perdición de las familias, por' falta 
de educación moral. 

Las cárceles, explican bien este fe­
nómeno; allí consumen la flor de ÓU 
vida bastantes desventurados, por ia 

temible afiicn g.! vino y á las 'pen-
deucias. 

Parece que el año actual es abun­
dante de frutas en la huerta; pero ape­
nas si tienen precio. 

En cambio sube el precio de las ha­
rinas cuando el labrador no tiene tri­
go para vender. 

AL ESTANTE BE LA SAMARITANA 
(ContestaGíon á su car ta . ) 

Mi apreciabie aunque desconocido 
estante: Me propuse contestar á usted 
cuando lo hiciera á nn nazareno, autor 
de otras cartas abiertas sobre la mis­
ma procesión del Carmen, publicadas 
en «El Pueblo», y he aqui por que ra­
zón, y no seguramente por falta de 
gusto, he tardado en oumplir este de­
ber de cortesía. 

La carta de V,, en resumen com­
prende tres particulares. 

L° Qaedebo decir porqué llamo 
•¿«^¿^«ia ei paso dü la Samaritaaa; lo 
que en verdad no creia yo qua nece­
sitara decirse, pues en Murcia y en la 
víspera de la procesión doi Carmen se 
vá á ver las insignias^ esto es á ver los 
pasos. Así pues, yo llamo insignia á 
cualquier paso, usando de una pa­
labra que se entiende todavía en Mur­
cia, se viene usando hace siglos y 
conserva su acepción de imagen pro-
¡ña de una cojradia. 

2." Dtsea V. también que se de­
pure quien sirvió de modelo para 
nuestra arrogante samaritana, y en 
esto poco pusdo servirle. He dicho lo 
que sé, lo que ha leído; y ni doy fé de 
tíiio, ni estas cosas suelen constar por 
pruebas fehacientes Es punto, por otra 
parte, 4uenü merece una investiga­
ción: fuera quien fuese el modelo, la 
verdad es que debió ser una buena 
moza. 

3." y último. También quiere us­
ted hacer público que en el paso de la 
riamaritana, no hay otras impropie­
dades que las que en toda España se 
cumeteu ai vestir imágenes, y que en 
lo tocante ai brocal y al pozal no hay 
impropiedad alguna. Efectivamente 
y pues estamos conformes en la im­
propiedad del traje con que se ha ves­
tido ó disfrazado á la Samaritana, no 
discutiremos sobre el mas ó el menos 
del anacronismo; vamos, desde luego, 
al brocal y al pozal. ¿Cómo deben re­
presentarse?... de ninguna manera; 
por que ni debió haberíos, ni ios hu­
bo, ni los hay. Caldeos, sirios, sama-
ntauos, árabes, (como nosotros los es­
pañoles), tienen palabras que desig­
nen la fuente y que designen el pozo, 
pero no tienen otra palabra especial, 
distinta de estas dos, que designe el 
nacimiento de agua que brota como 
fuente, y está bajo la superficie del 
suelo como e' pozo, y á tales naci­
mientos llaman indistintamente pozo 
jfuente: los árabes samaritanos di­
cen, hoy, Ur lacub y aür Samarieh 
(pozo de Jacob, fuente de Samarla) 
para nombrar esta de la hermosa es­
cena que nos recuerda el paso. Y to­
davía hoy, se entra á llenar el agua, 
por un socavón ó galería; de modo 
que no hay brocal, ni garrucha, ni 
soga, ni pozal; de modo que aunque 
á V. disguste, y yo lo sienta por us­
ted, todo eso en que V. cree salvada 
toda impropiedad desde que se qui­
taron los espejuelos, seguirá siendo 
perfectamente impropio. 

Y basta, pues para satisfacer una 
quisquilla piadosa, es bastante lo di­
cho. Citar textos, seria sobrado y casi 
pedantería. Sin salir del Evangelio 
verá V. que unas veces se llama fuen­
te y otras pozo, al susodicho naci­
miento de agua {Brat antem ibi fons 
Jacob (S. Juan IV. &)—...paire nostro 
Jacoi qui dedit noiis puteum (Ibidem 
12); y sin verlo en las muchas y mag­
nificas obras sóbrela tierra santa, que 
no le será á V. fácil consultar en Mur­
cia, podrá V. convencerse de que, lla­
mado de un modo ó de otro, no era el 
de que se trata sino un chorro de ma­
nantial á que se entraba por un soca­
vón cimbrado, hojeando un libro de 

aquel modesto viagero murciano, el 
Ma.«ístro Fuentes, que lo visitó en un 
viage á Paltstina, y describió en un 
folletín publicado en Murcia: ni podía 
ser de otro modo cuando Jesús tomó 
asiento sobre la fuente, esto es sobre 
la cimbra que la cubría, iSedeiat sic 
supra fontera. 

Pero en fia y por último, con bro­
cal y sin brocal, esté V. seguro de que 
es su paso, el mas simpático, amigo 
estante, y de que simpatiza con sus 
susceptibilidades y es suyo affmo. 

P. Diaz Cassou. 

Crónica alegre 
U n viaje a l cen t ro de la t i e r r a . 

No ha sido nada. 
Estoy sano y salvo, gracias á Dios. 
Y ya he almorzado. 
Los estampidos y los temblores de 

tierra, fueron dos barrenos que me 
soltaron á quemarropa. 

Y el quedarme solo fué por que mis 
compañeros corrieron á avisar para 
que cesaran las salvas. 

Ya estoy otra vez en el gran pozal. 
Ya bajo de nuevo. 
Y ya no tiemblo. 
—¡Cuatrocientos metros,—dice el 

guia. 
—¡Buenos son!—digo yo disponién­

dome á salir del cubo. 
—¿Lleva V. calzoncillos?—me pre­

guntó el compañero. 
—Si señor y muy limpios. 
—Eso á mí no me importa. 
—¿Entonces á qué viene la pre­

gunta? 
— Pues viene á que tiene V. que 

quitarse ios pantalones. 
—¿Pero que se ha llegado V. á figu­

rar?—esclamo ruborizándome todo. 
—Yo no me figuro nada, y si está 

V. dispuesto á sudar no se ios quite. 
—¿Puedo dejarlos aquí en el pozal? 
—Si señor. 
Mientras el guía habla esto, me he 

quedado en panos menores. 
Parezco un panadero. 
—¿Me quito las botas?—le pregunto 

ai minero. 
—Todavía no. 
—Pues V. avisará. 
—Ahora mire V. bien esta galería. 
Mi asombro crece por momentos y 

hasta siento que se me enturbia ia 
vista. 

Parece que estoy metido en un pre 
cioso estuche de plata. 

¡Cuanta riqueza! 
Las paredes de la galería brillan con 

extraordinario fulgor. 
—¿Se podrá calcular el peso de to­

do esto?—pregunto con interés. 
—Imposible. 
En efecto, aquello es incalculable. 
Y me explico que como pesa tanto, 

se haya ido ai fondo. 
Ai poco rato de andar por aquella 

prodigiosa galería, llegan hasta mi 
unos golpes secos y retumbantes. 

—¿Hay algún cuidado?—pregunto 
al guia. 

—No señor, son los obreros que es­
tán cortando género en la galena in­
mediata. 

—•¿Cortando género? 
—tíi señor, sacando mineral. 
Ya estamos mas cerca. 
Los golpes hacen temblar las luces 

de los candiles. 
—Nos quedaremos i obscuras? 
—No señor. 
En este momento entramos en la 

galería donde se trabaja. 
¿Ustedes no han visto eso nunca? 
Pues entren conmigo y verán lo 

quees bueno. 
¡Ah! Pero advierto que tenemos que 

entrar hombres solos. 
Las señoras se quedan por esta vez. 
Sobre un fardo de brillantes espe­

jos donde se estrellan los rayos roji­
zos de los candiles, destacan los tra­
bajadores sin má» ropa que el pelo y 
el pico. 

La piel de estos hombres bañada 
por el sudor y salpicada de arenas de 
plata, los trasforma en seres sobre­
naturales. 

Ai verme llegar con esta cara de 
palomino atontado (jue me ha dado el 

Señor, suspenden el trabajo y me sa­
ludan respetuosamente. 

Al pronto se me figura que me han 
tomado por un ingeniero de minas. 

Pero bien pronto me convenzo de 
que no hay tal cosa. 

Saben que soy un curioso en cal-
zolcillos y nada mé.8. 

—¿Quieren Vdes. un cigarrito?—les 
pregunto con amabilidad. 

Todos alargan la mano. 
Pero la petaca está en la chaqueta. 
¡Que compromiso! 
El guia me saca de él echando mano 

de la cesta. 
Al llegar aqui veo moverse sobre 

mi cabeza un tremendo bloque d© 
plomo. 

Sin darme cuenta doy un salto 
atrás. 

Los trabajadores hacen la mismo.... 
Y lo que ocurrió, será objeto del ar­

tículo próximo. 
J. ARQUES. 

Frutas y hortalizas. 

(Mercado de Gandía) 

Precios del dia 14 de Mayo. 

Frutas. 

Naranja ordinaria, á 142 pesetas 
arroba. 

Albaricoques, á2'50. 
Cerezas, de 0'75 á 1. 
Nísperos, á 2'25. 

Hortalizas. 

Tomate verde, de 2 á 2'50 pesetas 
arroba. 

ídem inglés, á 3. 
ídem maduro, de 4'25 á 4'50. 
ídem Chinchilla, de 3'25 á3'50. 
Cebolla, de 0'62 á 0'75. 
Patatas, á 1'75. 
ídem nueva cosecha, á 2'50. 
Pimientos, á 22'50. 
Bajoca ñna, de 9 á 10. 
Id. gruesa, de 4'75 á 5. 
Habas, á 1'62. 
Guisantes, á 3'75. 
Limones, á r 6 2 . 
Moniatos, á P25. 
Buena demanda para el tomate y la 

bajoca. 

FORTUiÑlA 
Hoy ha sido un dia de alegría para 

este pueblo, con motivo de la inau­
guración del cuartel, que para la fuer­
za del puesto de la Guardia civil, ha 
construido la sociedad «La Caridad», 
de esta villa. 

Reunida en el hospital de la propia 
sociedad una Comisión del Ayunta­
miento, compuesta del Sr. Alcalde y 
Secretario, el Comandante del puesto, 
el Presidente y Junta directiva de tan 
benéfica asociación, marcharon con 
objeto de hacer entrega del local, ad­
hiriéndose á ella multitud de vecinos 
de lo más distinguido del pueblo. 

A la cabeza y en un bonito asta­
banderas, llevaban un estandarte de 
terciopelo negro, bordado primorosa­
mente en oro y pedrería, al realce, 
por D.* Nicolasa Salar, de Ruiz, con 
el hermoso lema «Sociedad la Caridad 
de Fortuna». Esta verdadera obra de 
arte ha sido regalo del socio benemé­
rito D. Francisco Ruiz Gárcia. Seguía 
á ésta la banda rural de música, to­
cando aires nacionales. 

Junto al cuartel, artísticamente ador­
nado y con el pabellón nacional hiza-
do á toda asta, fueron contestados fre­
néticamente los vivas «á la Caridad», 
«á ios socios que la fomentan* y «á los 
que por modo tan eficaz la ejercitan». 

Se levantó el acta de posesión y en­
trega al Ayuntamiento, cuyo docu­
mento autorizado por D. Jesús Gonzá­
lez Giménez, D. Julián García Fernan­
dez, D. Francisco Ruiz García, don 
José López Moróte, Don Francisco 
Riquelme Riquelme, D. José Robles 
Marnenda, D. Mariano Gómez López, 
D. Mariano Julia Barreri, D. Juan Al-
caraz López, D. Giaés Miralles Carri­
llo, D. José Ramón Almela, D. Federi­
co Aroca Candel, D. Roque Cutilias 
Maree, D. Elíseo Mira Torres, D. Pedro 


